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S U M A R I O

T exto . Pc^deciralgo, por A ria s O r la ^ .—A  
Ju lia  Martínez, por Jiménez de Quir&s.— 
Anécdota, por Alberola. —Uooolojo, por 
Alearaz —E l perro de lCaociller, porfialofa 
■ le tJnquera.— ün tirreglo, pe í Felices An- 
(Idjar. -  ¡Ojo! por Qarc la .—Tempestades, 
por Camacho.—Fpijframes, por Pajarén.— 
E l drama eterno, por Larrubiara C:eepo.— 
Un encuentro, por Aguayo — Libros reei- 
Indos (•Princip ím  de política»;, por Alonso 
y O re ra .—Miniaturas, porJim taez Moya y  
Sevillano.— Sueltos y  atados.—Anuocios- 

ORAsanos' (Teatro de la Comedia), retratas 
lie loa seCoras Querrá y  I»Binadrin, de las 
sefiorilas Mendosa Tenorio, Martínez y  Ber- 
nal, y  del S r. Mario, por Fuentes.— Un t i­
po, por C illa .

POR DECIR ALGO
Aotes de encargarme ouevamente 

de esta sección, séame permitido por 
los amables lectores de D o n  Q i t j o t e , 
maniSeste desde estas columnas mi 
sentimiento por In reciente pérdida que 
en BU lamilia ha ex)ierimentado nues­
tro estimado compañero de redacción, 
el distinguido escritor don Emilio del 
•Val.

Malíaimamente acostumbrados les 
tenia á ustedes mi dignísimo antecesor, 
para que yo, uno de ios últimos escri­
tores, pueda hacer que me lean con 
gusto un par de vrces.

Fero contando, como siempre, con su 
indulgencia, me atrevo i  emprender 
esta arriesgada empresa.

La semana no ha podido tener me­
nos atractivos.

Ni elección de aeadémmteo, ni pe­
tardos, ni descarrilamientos; en un, 
nada .

l'nicam ents un  suceso ds alguna 
importancia ha ocurrido en toda la se­
mana.

i.a elección <ie diputado pru* el dúpar- 
iamento del S rna, en í'arís.

L o s  partidarios del general Houlan- 
ger han dado un m ateáM . Jaeques.

Al llegar i  este punto no puedo pasar 
por alto un telegrama de la A//eneia  
Paira.

Y helo aquí:
P u 'ís  28 ¡12.50 m.)

Resultados definitivaB.
Han votado 435 8d0 electores.
>.sta cifra se descompone así: 

Ifoulanger (elegido) 244010
Jaeques ................  IÓ2520
Boule (socialista). . li l̂GO 
Diversos..................  1 0 ^

T o ta l  4 3 3 1 0 8
Lo cual demuestra que el represen­

tante de la mencionada A ^n c ia  en i’a- 
TÍs DO será una notabilidad en otras 
ciencias; pero lo que es las matemáti­
cas, las posee á la perfección.

Cuando reciban los lectores este se» 
manario. ya habrán oído los aplausos 
que en el teatro Rapafiol habré alcan- 
sado el inspirado poeta D. Marcos Za­
pata, autor de L'n eaud ilo  de la C riu, 
obra que se estrenará eeta noche 
(miércoles).

Todo esto si la vista no me engaña j  
no resulta otra cosa la noche del estre­
no que en los ensayos.

DON QUIJOTE

Creo que no me equivocaré.
No teniendo mée asuntos de qué tra ­

tar imitaremos i  Fernández Bremón.

En una agencia para sirvientes.
—¿Me haría usted el favor de decir 

cual fué su anterior colocación?
— En el círculo 
—¿Por qué se salió usted?
— M e echaron porque no dejé levan­

ta r un muerto á un Subsecretario.

Un sablista «ncusntra en la calle de 
Sevilla á un compañero de profesión: 

—¡Hola!—dice uno de ellos—tú por 
aqní.¿Ta no explotas al marqués ds X?

—No; hemos tenido un fuerte dis­
gusto. Supón que un día le dijeron 
que si yo hacia o dejaba de hacer con 
su señora... y como es natural, apenas 
me echó la vista encima, me pegó una 
soberana paliza.

—Tú le pedirías una satisfacción.
—Sí, hombre, por pedirle algo.

M a n u e l  Ahias Oeteqa,

A J U L I A  MAR T I NE Z

AI pisar de la  escena el pavimento, 
como eeclavo sumiso y  reverente, 
el público se hum illa dócilmente 
vescido por tu mágico taleoto.

Arte, genio, grandeza, sentimiento, 
de la  pasión e l torbellino hirviente; 
todo vibra magnídeo, potente, 
en las ondas sonoras de tu  acento.

Mirada que Ascína y  reverbera,

fentileza bizarra y  ctmbradora, 
ístinción, majestad, gracin, heniMBura... 
T(do cuanto la  menta ataelbiera, 

espléndido y  suU íM a lo ateanra 
tu  subertA^ earoM nea dgura.

ExRitéi'E JiMKMkZ DE Qi'raPs.

ANECDOTA
Bq una especie de dim inuto jardín de te li. 

mataciÓD y  bajo loe cristales de recatado 
invernadero, que á loe cambios bruscos de,la 
temperatura la  resguardaran y  i  los ttaKoe 
de los visitantes la librasen, ocultaba eo^- 
ciosa, cierta aristocritica dama pariaién, una 
hermosa aeniitiva. Quizas llevada de ¡oteo* 
ción aviesa ó qnizés anhelante de bromear 
y  re ír 4 coata de la  seocillez congénita al pu­
dor, es lo cierto que come ae aproximase un 
grupo de beraosai jóvenes al preciadiaitno 
vegetal, para oonteoerlo, nuestra buena m - 
3ora, tendió hacia ellas los brazos, dicién- 
doles.-

— Deteneos.
— Pues ¿qué ocurre?—preguntaron éstas 

con extra&eza.
— Os lo diré. ¿CoDOceia la planta que é 

Tüoalroe ojos se yergue lozana?
— Si yo m ime equivoeo, semejante vegeul 

es una aensitiva, 6 en lérmiaoe científicos, 
una mimeas p ú d ica -re p lic ó  la m íe joven 
de todas.

— Kn ta l caso conoceraia también sua ma- 
mvillosos prestigios.

- N o ,  no—gritaron varías.
- P u e s  atended. L a  aensitiva es como la

Siedra ds toque donde Se prueba la v irg in i- 
ad de la  mujer. En tu  pudor excesivo, la 

sensitiva contrae sus hojas así que la mano 
de cualquiera hembra maritul la  toca, y  ee 
yergue ufana, y  se espereza de alegría, así 
que la  toca cualquier pura i  inmaculada 
virgen.

—¿De veras? — dijeron en coro las don­
cellas.

— Contemplad unmonsnto, si es que dudáis. 
V  la  Marquesa tendiendo la  mano, posó sus 

dedos en s i sensible vegetal. Este a l punto

se contrajo con gran sorpresa de las 
y  pudorosas núbiles.

-  Pues b ien -aSad ió  con acento pi 
la  dueba de tan prestigiosa planta,—t 
tocadla ahora vosotras y  vereiscósao 
ocntrae, n i ae encoge, n i ae arruga.

A  tal intimación, las doncellas de nu 
cuente se desbandaron por el jardín y  é 
correr huyeron del eitio de doods se s 
gabe y  crecía la  indiscreta planta.

—¿Por qué babrin rehusado tocar Us he) 
de la púdica sensitiva estas ioooNtM m  
chachas?

He sq u íla  pregunta que é sus soissssdirt 
g ió m il veces la  Marquess, sin consegnir -~ 
respuesta satisfactoria.

Ginrb ALBEBAí .

MONÓLOGO .•1

— ¡Las nueve! no me explico que sers1s)d% 
por lo visto es dichoso, con que le agssié^, 
Su conducta no es buess, puesto qus M j  
a esta mujer qae alien 'a porque él 
s i es que pesa algún crimen en m i cesoM* 
que me condene é muerte, pero no iauH S*  
¡Nada! ¡nada! no viene, yo desvarío, . 
no bay pesar en el mundo mayor que.ll ^  
Pero sí, noy injusta, debe de haberle, ■"
¡la que teniendo novio, no pueda verle!
porque si yo hasta e lc ie ln  íle vo m iq u s^  
¿qué hará la que en su casa no tesga
¡Cómo be de reprocharle! ¡Perdón no t i^  
y  be de ser muy severa, si por fio vies^  
aólo ba ds desarmarme, verle coniritcv' 
porque lo que es excusas, no lasadmif 
s i ea que s i mucho trabajo quizá le e 
¿DO sa el mée importante ver é su S' 
Pseael tiempo y  d o  llega, tengo intei 
de romper pera siempre las rtdaciones,^ 
y  clavar lae maderas de la  ventana 
y  así cuando, el ingrato, venga msü 
que cerraila la encuentre: ¡lerá buen . 
Nada, estoy decidida, vaya ai lo hago, 
cuaoao me lo  propongo yo soy m ur t(
E l corazéa me dice que ya se acertm- .
;Bs él! so cabe dada, ¡ y a  lo d a c ía !
¡qué tonta fu i i l  creerme qu# no ven id ' _ 
la  verdad no s e  explico por qué me 
¿Estaré bien peinada? ;No tengo e^pejfi 
Y aunque no se ha burlado de m i espe*^, 
pienso echarle un regafio, [Kir su tartisz^, 
Voy á ponerme seria. ¡Roetro severo! 
para decirle ¡ingrato !... ¡Cuánt'te

L uis A lCaB-J" •'

E L  PERRO DEL CANCILLA*

llamarse tanto Emperador como Mi®j£? ¿e
íéP^- -viésomo* que leer en todos los 

Buroua la muerte del fie l ami^o dst .

Ilevédose en el cuerpo más de ^  pas^ 
g n n  secreto d ip lom itico  y  más ¿
pie en el robusto lomo eo ísl*^
ip U e K  de su seBor. M is  de i«s 4^
representarse en él algún m ioist'”  ^
en distintos g ridos se atre» ¡ero" * • j  
Canciller, a 'gün encapotado ,¿ps>**’
hasta italiano¡ pero de seguro py¿eiftOI J.kiA aI nlü USl .  I^se

Esto faltaba, seBores,qnedsspuéadl^^ 
y  cenar y  aoDar con este nombre, 
maloe rilo e  ha dado i  lee Fraoceses, ^ 
é los espabolss, que deepuéa de 
dictadura de quien no sabemos sr ItI L

Europa la muerte del fie l amigo -ae
lle r . Pero k U les tiempos hstnot ¡Wj^beCS
nada de lo que interesaálosgrandwfj#, 
debe dejar de interesar k  la 
jeta al yugo de loe hombres pú b lie *  je |a 
den» reyes de este sig lo de Isa Iucsp 7
l i i t r l a d ,  ii^ iba

E l pobreoito ly ra s, que así M ?* ^ ^ * *  
malogrado can, E l
llamaban los socialistas alemans^“®  ̂ gt^

E l  debió presenciar el espanlu ° ualss^ 
cuando llegó k  su noticia que pér
querían dejarse q u it ir  fcts aa*J*L
que el Oobiernodijese que oo ei“  p*dr^ 
cnahio. E l nm  i m v o r i a  de nuá ^.naillt^'
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DON QUIJOTE

^  L®" perro aquél! Cuando alguno
^ a ñ  i r  Mblaba i  au duaío  m ia tiempo del que

«bî  3

mdiii I
uirsH 'l

u.

oomo en otro tienipo en loa de Napoleón. El 
pobre Tyeoe, que romo todo buen perro, 
Jamás ladraria á au amo, era el eapanta 
pretendientea da Berlín: apenaa podiacompa- 
raree con lo que él e ra ,en ea te  concepto, el 
m ié zá6o portero de las oficinas de Madrid.

debiera, y siempre menos del que el pretén* 
diente juagaba necesario, veníael buen TVrsa 
4  tirar d é la  levita al importuno y  á decirle 
an n i enérgico idioma, que babia tarninado 
la  boca de la audiencia y  que era una 
imprudencia prolongarla, Y es fama que no 
imbfa que r e ^ t i r  la invitación.

4Podría aconsejarse i  todo Ministro que de- 
■eaae imitar s i inimitable Canciller, que es. 
tuviese eeompelado de semejantes íuoreiaa da 
serpa y que estudiase la manera de emplearlos 
en a l^ n a  otra parte donde se les molesta m is 
todavía que en las audiencias? Porque seise 
«erie uo puco m ié  llevederi U  intolerable 
^ a  ministorial. ¿Quién sabe si T^rat con 
ttaa caricia no detendría U  pluma próxima i  
Wn inar alguna cesantía, ó algún arreglo 
fie  fuese para muchas familias, una verdade* 
t i  eslamiuad?

Siempre se ha creído que loa políticos 
^Q en en lo que llaman los franceses su 
*s(eu>-ny« uno de loe elementos de atracción, 
de podery defuerza, y  n o p o rm u y  antiguas 
Mnan olvidado la cierva de Sartorio y  la  ye^ua 
de Mahoma que loe que seguían i  uno y  otro 
bdroe reputaban de estirpe celestial y  mara- 
fillosa. Cierto Rey de Caetilla y  Lelta dió 
*Bdjencii i  losemM jadorea moroa, teniendo

E soportes de *n trono doe fieros leones del 
ts: este Rey era m is amigo de la  fuerza 
9<M Sartorio y  que liahom a y  se d irigía i  
Bfundir temor m is que i  n u tr ir le  superstición. 

^  Canciller de hierro, cuyo  ideal ea la fuerza, 
to ie ro d ea  de animalea dé misterioso origen 
úi de leones como hace hoycualquier domaaor 
de cireo ,niacariciaecii an mano lacabezade 
tola como Carlos V . en el cuadro del Tiziano; 
f*ro tenia en au fiel Tyriu una perfecta 
^presentación de esa fuerza que oye hasta 
9'ie le parees la voz del que pide y  corla las 
■Odienciea, donde le parecen demasiado largas.

Por eso no extrabamoeque la  prensa europea 
tonmemore al fiel am igo de Bismarck y  lo 
^bt« nnaelegia. E l  Qvi ôts lo  hace úm - 
toén, como pueda y  sabe hacerlo; mué menoe 
f ^ e hacerse coaloa fieles .\caTss de los mo- 
••raoi Roeaa?

A n to n io  Ba l b ín  d b  UNQiBBa

UN ARREGLO

A.UIOO QUBRIDO EDL'ABDO MARTÍN

" í Y  de eso te habló?
-C a b a l,

¿ fa s  no bay quien me desmienta; 
® « jo  m is ...
v.ti;- — ¿Més todavía?
^tojn que eree un ioceraz 
^ l a  mar de presunción 
zto no hay de donde te venga: 
i*® i l la  00 te puede ver 
' to e e lia  gu illao  por ella;
E^ qne  no io y  Be qué d a r l a t ,  

ha viato al /Tn Be / l u í a ,  
tienes dinidaz 

j j t o ia  que lo pai-r jp«.
5 ^* ya catorce días 
y e ld e s  n i una peseta, 
ni ¿^yamoa, no esti bien, 
pn?*'^>o bien i m  «iquíero,
SjT* riene así que comer,
_ 7v?a . de lo  que encuentra, 

m is?
— Puésnia, después 

ta^^*^ tú, ion y  mienxroe, 
i  »„.í^'ba8 c<m Otros pillos 
q u ^ '
c u .n i ®’'ra  qnioee días 
Que L" tr»into.
_ , *« «roee muchue i n f u a d i o t

PeroqSe‘i*?'»«>í^J'“ i 
C¡ v“ * 00 tiene» locha 

•“ •Hu-M ni ííqtteíae.

—¿Y qué más?
—Me habló de cosas 

que me calle por prudencia.
—Pues d ila s .. .  ¿qué m is te  da?
—Es que esto es de (roc«nB«n<ta 
y  yo no quiero, que si fin, 
si i  msno viene le  pierdas; 
ea que tú  ..

—¡Henos dibujoe!
—Soy tu  smigo y ,  pa que veas, 
te voy i  hablar de chipén,
¡pero, por Dios, no la metas!
Pues vas á ver; fué y  me dijo 
que no le sirves á  ella, 
porque asegura que te 
se busca y no te ae encuentra.
Que por esto y  por lo otro, 
fué y , por debajo de cuerda, 
ae arregló con el I n a e io ,  
el novio de la  Nemesia; 
le  c u a l que ea la  que te  tiene 
en dislocación completa, 
y  hace ya bastantes días

!oe estés coleo con ella, 
ue con ¡ n a c ió  está bien, 
y que ayer fnistes i  verla, 
y  que sabes que te  f.Ita ,

Cero callas y  la  dejas, 
iciendo la  v ista  gorda, 

porque eres un siovergúetiza.
Y siguió y  . .  ¡la mar! Te digo 
que contó cosas muy feas, 
y  . . ¡vamos, que eres un lila 
si DO vas y  la revientas!
— ¿Y qué m is dijo?

—¿Más quiarea?
¿Puede haber mayor ofensa?.. .
¡ Pues si eso enciende la  eangre!
—Pero oye, ¡maldita sea!
Si en esto que pasa aquí 
no hay ninguna cosa nusva,
¿cómo quierea que yo vaya 
y  le arme nna ta b a r r e r a f  
Esa te  ha torneo el pelo, 
pero de maao maestra, 
porque conoce este arreglo 
y  le gusta , por más sebas,
— Pero tú  ¿cómo cunsiantes 
que el ¡ n a c ió  y  la  Nemesia, 
y t u n o v ia y .  .tó o e se lío ?
—¡Hombre, no seas babiece!
Ka que é l, ella y  yo . . y  los c u a tro .. .  
¡estamos viviendo i  meidiai!

CÁELOS F e l ic e s  A n d ú m b .

¡OJO!

Los ojos son los órganos más importantes 
del rostro humano.

Esto parece el principio de ana lección de 
^tztOf-ia.VaturoI para nihos. P e ro n o lo es . Es 
el de un articulo con pretensiones de humo* 
rístíco.

Ue las mujeres ¡en todas partes han de en- 
contrarae ellas) lo que más llama la  atención 
eoD tos oros. Leen ustedes una novela, un dra> 
ma, cualquiera cosa donde se deeerihé i  una  
mujer, y  verán como lo primero que c ita  el 
au tor BOU los o jo * .

Cuando nos presenten alguna de ellas, ca­
sada 6 soltera, bon itaó  fea, en lo que prime­
ramente nos lijamus es a o lo* ofo*; si nos ha- 
cemoe amigos, y  la amistad se hace in tim a, 
y la intimidad lle g a  á su méalmum, enton­
ces. . .  también le miramos ¡oc qro*. Al fin lo 
mismo que al priucipio. Bien dijo si que d i­
jo  que los exiremos se tocan.

Solo que lo que entonces miramos, son 
otros López; digo, eon o tr o *  o ¡ o t

llvy itfosde muebss clases. Loa principales 
soa los negros y  los azules; estos no me g us­
tan  a tní; me empalagan; ma sucede con d io s  
lo que coalas frutas americanas, a  fuerza de 
ser dulces, cansan.

En cambio me muero por unosqi'e* DCgros. 
Bao va so gustos.

Además de ío* ojo* B* la cara, hay otras mu­
chas variedades d e  • jo * .  D * p u * n u ,  i * g a i l a ,  t *  
p * r i i t  y  B* tu«M c u b r r o . Los mayoraa son toa 
d e  p H * n t* ; los más pequeÚOS los B* a g u ja . Y 
noten ustedes qué cosas tan nuevas voy di­
ciendo.

Los ajo* B< jMt-dU, se usan mucho entra los 
aficionados i  cuernos.

Los i »  pello, los conocemos casi la  cuarta  
parte de los espendsai es decir, casi todos 
los espaboles que tenemos la fortuna de usar 
hotas.

En cnanto al qfo i»  éu*H cutero, hace veínts 
aboe que estoy oyendo ese refrán y  aun no lo 
be podido comprender.

Lo* OJO* tienen tsmbién muchos derivados; 
V. g . ;  lo* o/>m* de loa antiguos alcázares mo­
ros; lo* ojalu  ds las levitas y lo* ojete* de los 
zapatos.

Las muchachas solteras, aspecialmente 
cuando han dado la vuelta á lo s  veinticinco, 
darían un  ojo át la cara porque un hombre 
las dijera bueno* ojo* líente.

Hay personas que siempre miran al próji­
mo con molo* sj'o*. Cánovas, pongo por bizco, ó 
sino un  hermano que yo tengo, que M r la 
gracia con que tu*rf* tóeojoe, e s t iy a  indicedo 
para la  Presidencia del Consejo de Ministros.

Otro ejemplo de q;of malo* es ese señor, da 
cupo nombro no quiero acordárn,*, al cual se I* 
eo«*rán los periódicos (metsfóricamente ha­
biendo) en cuanto *olp« ja ra  académico (1); y  
digo que tiene loe ojo* malo*, aunque no le co­
nozco, porque no ha  viato el atolladero en que 
se m etía.

Pero donde más sbiindsn lo* ojo*, es en lo* 
dramas enfermizos de esos jovenes, modestos 
de su y o .. .  y  de ajeno, que ee meten en el 
campo de la literatura, como pudieran me­
terse en un campo de cebada. ¡Y á  ellos que 
m is Ies d a ! ... La cuestión es comer.

En tales dramas, encontrarán ustedes con- 
tinuam euU la* ojo* alredeiior de abrojo*, ono- 
jo*, kinojot. OHlojo*, tonrejoo, *1 tic  do edurit.

Drama de eeo* he visto yo, que me ha he­
cho el mismo efecto que un queso da Oroyé- 
re . ¡Tantos oj'o* tenía!

Pnedederirs* ds las tale* obrss fpaatí ¡a 
moiyque tienen

ojoé por ileisnte 
y  ojoe por detrás.

(coa múaics d* • La Cruz Blanca]. •
Loa caza lores necesitan tener m uy buen 

ojo; Unto para «}*ar el terreno, como pera ha­
cer la  puntería.

Loe dibujantes irasan  muchas veces líneas 
y  circuloe ó *j'*; trgo-. el buonojo les ea tam- 
biéo indispensable.

El buen ojo M necesita también para  elegir 
tres cosas, el melón, el besugo y  U  BHysr 
propia .

El besugo ae cono e por la  maycájfi MaP*** 
ciar d*i aja

El melón tiene sobre le mujer la  vemM^a da 
que nele puedeeslsr. A la mujer, no hay 
quien le col*.

A nosotros, loa tioribidorualparm eto-, lo 
peor que puede oeurrirnos es que nos tome 
onir* ojo* algún critico más ó menos micro­
bio. (Y perdonen ustedes ot modo de sebalM.'.

Y  ne ae me ocurre nada m is  sobre lo* ojoo.
Yo  de buena gana concluiría, botando leeojos 

de mis hermoswiine* Isetoras; psro como no 
es costumbre, me contento eon besar soa pies, 
y  n o r i a s  que si las ha disgustado e l arlieu- 
íejo, uo me echón mal ** vo«, eorso dicen las 
gitauas: porque según ellsa, me m oriría y 
quedaría meonaolable mi pobrecita novia, que 
se enamoró de mí nada mas que por kt* ojoo.

Con que, queridísimas lectoras, ¡oj* eon lo*
OJO*!

Kdcardo  Ga s c ia .

EPIGR.^MaS

A Inocencia la  llevó 
su nibsra i  pasear; 
púaoee aquélla é  ju g ar 
y a  poco a* U extravió, 
y  aún hoy recuerda llorando 
al ceso la pobre chica, 
pues perdió, S 'gún explica, 
la  Inocencia allí jugando.

D. Pedro Bueno .El Lulo) 
.solía siempre exclamar;

I

I ;!

. i
in ¡Ya lo creo que B oertó!-N. de la R.
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OOX QUIJOTE

i l  v«r i  A r íe s t  A^ n iltr 
— ’ iS i 7 0  fu«r« Mmo tt!> 
y  uns vez qua !e ov6 Arjona 
al ÍDatanta reaponifíi:
—-PuM  ai Tnaraacoma 70 .. 
laeriaa otra paraona!»

A g u s t ín  P a ja r ó n .

T E M P E S T A D E S

A U I BUEN AMIGO DIEGO OABTl

O'* firigAnta que aa fra p jr rog^ieola 
aa al axtaoso piélaj^o batalla,
7  da g raa ilo  ea la  aferrada valla 
^*¡** Á a itra lla r su levantada fraata.

Cavamoao volcSn que en aoa kirvienta 
Arroja su ígo ica matralla; 

caidana nube qne en grranizo a ita lla  
n  tr^n^bandft cóleni impoaont^.

Torrente audaz que asolador resuena; 
í*7® in e  cruza con f ra ^ r  violanto; 
Bimoun que azota le benigna palma'

|M { en la mente, da pasare» llana, 
rugieniaa braman con M ien ta aliento 
laa tempestades tétricas del almaj

T irso  Cam a ch o .

EL DRAMA ETERNO

(n o v e l a  a l  v a p o r ) 

CAPÍTULO I

t «  m adn.—Hija mia. naaitrca recursos se 
l ^ t M ;  el frío invade nnestra kabitaeién, 7  al 
taSirV* ** nuestroaatémagoiiqu*

£0 A y e . - l f ü U ,  m adre!... No lo ai: i r i  al 
Obrador a ver si me dan algo de coetura.

—Vela, Aurora.
—Adiós, m adre.

C A P Í T U L O  II
MlrarAy

IM in»H  aprnstmóndesc i  Atwora, fua tsJaiM 
oeraS0)._;Adióa, pimpollo!

—A ia w i ,—;¡No bav trábelo!.. .  ¡Balamoa 
perdidas!

—í l / e w » . —So a eaV . tan esquiva, bíBa .
—U e ro  priaa.
—t(o iB |rarta . t i le  permite oatadqne 1aacota'pane?
—Retíreae V.
—iPor q u é? .. .
—Porque,. .  a i .
—^  BO es una razó n .. .  sLa espera i  us­

ted  al novio?
—No la tengo.
—Ma alegro . .  Ba esa caao. s a b o r iu . ,.
—Ratirese V., le d ig o . . .  (;Qran Dios, todo 

se  conjaraen contra ocla!)
“ iV a V . razando, joven?.. .
—¿Y 4  V . qa i ta im p o rta? ,.. jAv, DkM 

nifo:
—Usted suspira ¿le ocnrre algo? ral «noria 

SsUciaro w efrsjrtina i  Kur^r»./ S í . ..  V . llu­
ra . . .  Ko oculte V . eeoaojoataa h e rao e o s ... 
Dígame le qg» m ente .. .  aa lo digo A V . coa 
toda s in een d t-l.. .  aunque oslad no aca co- 

7 ® si, Aurora
—¿Sabe V. eósaa ma llam o?.. .
—M. . .
—^¡6mo?
—Haca mnebos días qua U sigo 4  V . 7 

sa ta  noeba. . .  pero,eBjugue V . sos lig rim as 
7  manifietta su pena i  eata amigo...

para qué quiere V . saber lo qne ma

—PArg ser copartícipe en su aflicción.
- P a r o . . .
— franca conm igo.. .  Uated no sabe 

*111* iotencionaa respecto i  V . aonhoD- 
M daa .. .  HAblema V . 00 como i  ua  daacono- 
n d o  7  s( como 4 n n . . .  herrasBO.

^ u e s . .  7 0 . . .  ipero! ¿á  qué molea-

—No es molastia; prosiga «atad.

—Si lloro, aa porque no tengo trabajo 7 
porque mi madre ..

—Comprendido,. .  pero .no  ha7 que eflU 
g irse . . ,  Dios no desampara nunca 4  sos cria- 
tn rac ... T tn g a  V . fe en lo po rv en ir... Y 
ebora, aun enande la ocasióB no eea la mée 
propicia, permítame usted que le  haga nn 
ruego.

—Usted dir4 . . .
—¿Quiere V . conoederrae su am istad?... 

¿Quiere V . que 70 busque en unión su7a si 
medio de deevaneoar asa terrible horízoata 
qna crea la  falta da recursos?

—Caballero.,.
—Sis escrúpulos. Yo msofrazao tal cual 

S07: un hombre bonredo
—Bn ese caso, permítame V. qua ma tome 

algún tiempo para reflexionar...
—Bien. ¿Cuando nos vtremos. Aurora?
—Pasado mtilana.
—¿Dónde?
—A la entrada de la iglesia dsl CarmsB 4 

las diez da la  maSana
—No h ita ré . A dii^ Aurora.
—Vs7a 'V. con Dios.
—(Esta ebiea as una tím ida paloma.)
—'Kes joven, parece ser de ra n j  noble eo> 

razón. ¿Noe salvará?)

CAPITULO  III

asn  t r a t a s r r ü U  rSJ m 44*4 .
Awrers.—Mi madre aa muera, la pénala  

coadneta l sepulcro.
K . —¿Tengo 70 acaso la cnlpa?
- S í .
—¿Por qué?
—T ú me has engafls*o m iasrablem ents. 

Aprovechaste la oeaaióo da qne la misaría me 
eonaumlm.. 7  fingiéndote carífioao 7  honra* 
do m epro ae tis la  mil vamos, pero, ¿4  qué coala 
lo bae hecho?... HnndiéádoQos en el dea* 
honor.

— ¡Bah! ¡qué tétrica ta  ponas!... Aparta 
esos pansamientoa, 7  escucha.

—¿El qué?
—Nuestro idilio de amor, baseilelo qua tú  

sopones una desg rac ia ., .
—¡No quiero oirte!
—Peorpara tí; aaínancanosentanleram os.
—T i haa portado inicnamanta.
—¿Y ao7 acaso el único cuIpebIsT
—Sí, yo no entendía tos palabras, que creí 

siBceraa, 7  me en lrsgné i  t i .  El que eagaba 
es el culpable, n o e l engabado.

—Pilosofla casera.
—¿Te bnrias todavú?
—Déjame to  paz.
—¡Qné horrible deaengaSo!. . .
— [ B ita  va va sacándoles pies da lasalfw - 

ja s  7  me anurre aoberuBamante.)
^ j E s  un miserable!)

Ca p ít u l o  iv

r»#.--¡Brindemos por el placer!
Otra. —¡Reioe el impudor!
El. —¡Escancia máa v in o !... ¡quiero em­

borracharme!. . .  olvidar á esa necia da Auro­
ra , en brazoe de voaotras.

U n».—Y eea Aurora, ¿quién es? . ..
Giro -A lg u n a  conquista de Enrique, ¿ver­

dad?
£i —S í . . .  ¡echad m is vino!
Giro.—¿Se llama Aurora?
E l.—No lo s é . . .  1a olvvlé come se olvidan 

muchas cosas en e l mundo.
C n» .—¡Valiente caríbo!
(Xra. —¡No es malo!
E l. — t S e k a d  m i *  v i n o / . . .

C A P Í T U L O  V

S u  U  d é l  t í ó i ,
Snriqu* .—Bb, mncbacha, dama E s C*rr*t- 

p o n á t n e i * .
L a  n i ñ a d i r í g í é n d e * *  i  una muj*r poérzmsnis 

vulU a t  sn cuyo rtttr*  ** n i t l u m i r *  p * s a r  <n- 
*u>uo.

—Madre, dama una C * r r * * p « n J * iu la  para 
este caballero,

i *  msdra. —¡Toma!
Snri^/uf r^ s ran éo  a s  is « m ^ r psíieUci.

Enrrspa uns monads d* plata 4  I# chías y os 
síqís.

(|Bs Aurora, sí, no me cabe dudal]
La nifia t'llamd»<la«A—¡Chist, caballera,' 

tome V . la  vuelta  da U p e s e te . . .
E s mséi-a.—¡Calla, hija, Dole llamse, por* 

que... DO v e n d ri! . . .  ¡Es tu  pad re!...

A le ja n d r o  L a b r u b ie ia

UN ENCUENTRO

Carta de Mataporqueia 
que ay er tarde me encoatrl, 
regrsgando del café, 
en na  lado da la  acera.

«Mí querida TVínMaa: 
me h a l^ ro réq u s al recibo 
de este carta que te  escribo 
‘te  encuentres sin  neSodaz 
Aquí el canpo. las acacias, 
ios p^ara*, 7  U fuente, 
tí*  sigue pov/bíamsnM;
7  70 lanAMué Dios g ra c lu . 
tnpcsaré por icirt* 

que y»  e caído t»Uao, 
y  que estoy mu diopuatae 
arta qne tu  fu íi*  venirte.
Coa mi jornal voy tirando,
7  el eacAioo de tu  psdrs 
con la cordada mi medra, 
hooló oíonpro retozando.
Pronto se ri la matanm,
7  capero gaehoaa mia 
que vengas en cae día 
p eq u e  bailemos la danzt.
EájM 'm urió el lie Csnooro, 
i  dtjao tres ebiqoillos 
7  mafiana en los novillos 
soy al espada primero,
Ya v es  s i  te  dol n o tic ia s , 
solo me reetA ad>d<r<o 
que opas p ro n to  p o r  venirte 
p i  renovar las caricias.
Adiós, m ib ie o y m i encan to ... 
Senilteme algún dinero 
porque regalarte qniero 
un  collar, para tu  santo 
De loe cnartot, sobre todo, 
no ta  olvidee Trisídoz. 
tuyo  sata l a  hotonaídaz.
José.—Zoquete da apodo.»

Por la  copia, 
R a fa e l  d e  A g u a t o .

PRINCIPIOS DE POLITICA.

En este país de charlatanea, como 
Emilio, qae no ea ningún eharlatin , 7  
méa elocuente de las oradoras moderno* *  
tañém oslos españolea más quedos caml*** 
para hacer fortuna.

La literatu ra  ofrece ancha campo para 1̂  
ga r al templo de la  gloría. Loa chicos d* í  
m ilis más a menos modestes eseribsn s > * ^  
sin eatramboto; dedican sus fuerzas A 
b ir tal anal libro realiata-mecAaico, 7  y**L. 
nan ustedes énneatroa jóvanes ocioeos 7 ^ 2  
sendo en todo meaos en lo que debían 
7  creyéndose ú tiles pera con la  so r ic la o .^ ^  

S iena eondieionet neuróaicas no 
rentes pera el enltivo de  Ies letras, no 
porta; 7  si sos conocimientos son nulos,
Bc^ el caso es hacer a lgo, v  lo m iano ** 
erib ir para estos qne to carla  gn itarta- ^  

E lo troeam ioo  ee la  política. ¿
existe un  español que no se eras 
corregirnos 7  gobaraarnos; paro aso ^
coDocamoa los m ásqué ese) Batado, 7  1®̂
politiea, y  hasta qué es aentálo 

La lite ra tu ra  y  la política son 
monomanías, nuestras dos grandes i**** 
cías 7  nuestros dea lados flacos. — v s* 

Si 4  lo menos se estudiase la l“'!®|Vd«ass* 
elevara al punto científico en que dsM 
volverse la segunda, otro seria iiuostf® 
estado, 7  una nuestra aituaciás. . alemdA 

S .  rasgaW jílrfsr/y.qiwssuB saSt»
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DON QUtJOTE

tgueido «n toda Europa menos en Espafia, no 
Utaba mi», escribid un lib ro  intitulado P r i n -  
rpíM ás^Uico, 7  ai no se les antoja á los 
Eree. M o lfo  B i b l i a  y  Posada Tcrteilo al 
^aulUno, seguiría siendo desconocido; j  
c6aio Bo, si no trata su autor de tauromaquia, 
i i  aun siguiera de naturalismos I iterarios.

Asi (S eue no dudo que nuestros político^ 
qse todo lo sabei, por intuición, no se dig- 
ssrU leer & Hoitííndor^por la  sencilla razón 
d tm qu izd  no lo entiendan j  cuidado que 
líSErea. y  Posada han puesto en el li-
Inde  que me ocupo notas críticas y  aclarado 
m toe en que anauvo descuidado el célebre 
jariMocsulto slemón.

Si ustedes tuvieran paciencia, lo  que poc-

!o «  duda, les hablaría de la  célebre polííiea 
e i r is iM u ,  de la  ««piiólica da P l a t á n ,  del 

E’^ fa d e  áfajuiatelo, de las cartas y  deca- 
denciudeloB romanos de ¿ í fm íM q n ie u ^  de 
“  pequilo de ecoDoroís política, y  en fin, de 
«  constituye la  ciencia política; pero 
«•MtiiB ustedes que pretendía enseRarles 6 
Jw io jn n  viejeoito apergaminado y como 

pero no haré tal, y  s i diré que el 
da poiifíca, es una obra nota- 

**i7qne los señorea traductores bandado 
i  lu  tarea con oaríBo, que está tradocí- 
buen castellano, y  que el Sr, Fe me- 

"'•plícetneB por haberla editado.

A lonso O rera .

M I N I A T U R A S

Tomad de la bondad y  la belleza 
j'coged lo  más malo de Luzbel; 
colead Gou ambas cosas una som, 

y  haréis una mujer.

5i el mundo es tma comedia,
* toda «I*alma

. ...tre tjastidores,
1 figurar de comparsa.

) puedo ver con calma 
•on.0 en algunos entes,
^  establecen corrientes
«a unión entre el estómago y  el alma.

tos besos que yo  te doy
no, que te manchen;

’ loa que dejo eu tu  boca 
^  loe que me da m í madre.

F r ín c isc o  G imenbz Moya.

¿Ves el crista l sereno 
de aquellas aguas?
Así estaba m i pecho 
auando me amabas; 
y  al olvidarme 
estalló la  tormenta 
tomo en loa mares.

Cuando por las tardes 
®e voy a l Retiro, 
t i  ver paseando anta chica guapa 
Be me quita el frío.

Ko me importaría nada,
Pasarme la  vida preso, 
tu teniendo por cadenas 
1*8 trenzas de tu  cabello.

F rancisco Sevillano.

^’JELTOS  Y  ATADOS
habida entre el Sr, D . Manuel 

tido de E l  Oioéo, y  nuestro que-
j, ?*Jerq e lS r. D . Ricardo Fuente, ha 

*t término satisfactorio y  honroso pa-

Anoche, ante numerosa y  escogida concu­
rrencia, se verificó en el teatro de la  Comedia 
el beneficio del primer ector tómioo señor 
D. Federico Tamayo

Qne el teatro estaba de bote en bote, que 
el público aplaudió hasta lastimarse las ma­
nos, que el Sr. Tamayo es, además de primer 
actor, actor de primera, y  que no es posible 
desempeñar mejor el papel de gracioso asis­
tente y  otros muchos, son cosas que no se 
pueden poner en duda.

Nuestra enhorabuena al S r. Tamayo y  al 
Sr. Mario (hijo) por e l acertadísimo arreglo 
de la obra.

* •
E l señor que se ha servido enviar, con el 

pseudónime de L u z  y  S o l ,  P l o r e s  y  P e r la s ,  
varias composiciones poéticas i  esta redac­
ción, puede ven irá  ella cuando gusta.

»* »
La  polémica acerca del famoso romance 

E l Acaro, no el de Belgas, sino el otro, cuya 
paternidad ee ignora, va siendo ya pesada y  
urge ponerla tóm ino.

A si lo haremosde una vez por todas.
Y  pare no dejar cuentas pendientes, dire­

mos A nuestros lectores que el Sr. B us lillo  no 
considera calumniador al S r. Fuente.

Y  que el Sr. Fuente declara qne el S r. Bus- 
t illo  no ha plagiado á Selgas.

Esto lo había dicho ya nuestro compañero; 
pero lo  repite para qne se entienda como d i­
cho con toda formalidad.

A  fin de evitar maliciosas interpretaciones.

Agotada la  segunda edición cié la  elogia­
da colección de -cantares», que lleva el título 
do M á s  n o ta s  p e r d id a s , original de! laureado 
poeta P .  Narciso Díaz de Escovar, dentro 
de. breves díaa quedará á láven la  la  nueva 
edición económica.

La  popularidad que estos «Cantares» van 
alcanzando en España, es su mejor recomen­
dación.

Precio de cada ejemplar una -peseta.» A  
los señores libreros se Ies hará una rebaja im­
portante .

D irig irse  a l editor D Andrés Traai, Adm i­
nistración de «El Ateneo».—Málaga.

«m •
Con e l benéfico fin  de redim ir del servicio 

m ilita r al joven y  distinguido pianista don 
Jo íqu ín  Tabeada Steger, h ijo del popular 
maestro compositor de! mismo apellido, el 
día S del actual, á las nueve de la noche, se 
verificará en e l elegante salón Romero un 
gran concierto vocal é instrumental, en el 
cual tomará parte el eminente pianista y  
compositor D . Isaac Albania, profesor del 
beneficiado, y  loe dietinguidos artistas se­

ñorita doña Araceli Aponte, y  Sres. Mengiaca 
y  G il Bey

A i acto, que promete ser una solemnidad 
artística, está invitada B. .A K . la Infanta 
doña Isabel.

Por falta de espacio no publicamos hoy la 
eecciónde C o m v n ic a c io n e s .

t X S -
Ha fenecido en esta corte la hermana del 

eminente tribuno D . Em ilio  Caslelar, perso­
na ligada por estrecho vínculo de parentesco, 
con et redactor de este semanario D . E m ilio  
del V a l .

L a  redacción de Don QouorB toma vivísima 
parta en e l hondo pesar que aflige, tanto al 
insigne orador, como á la  respetable fam ilia 
da nuestro querido amigo y  compañero.

CIRCO GALLISTICO

(Paseo de Santa María de la  Cabeza) 

PELEAS DEL DOMINGO 13 ENERO DB 1889
Primara. Se presenta Cristóbal con nna 

jabada Ide 4 y  2, y  Kafeel con una colorada

de 4 y  2 li2; pelean 500 reales, que ganó Cris» 
tóbaf, siendo esu  pelea buena.

Segunda 
■ o de 8 , 1 1jiro

Sale Cristóbal con un pollo 
,U  j  l]2 con 15 milímetros, y  Rafael 

uno mujo de 3,11 con 15 milímetros; pe­
lean 300 reales, cantando el de Rafeel una 
copla. Pelea bnena.

Tercera. Mariano Aboyo, saca una jaca 
colorada de 3 y  T y  Blanco, una de 3 y  7i2 
jabada en colorado. Pelean i')0 reales que ga­
nó Blanco, siendo esta pelea regular.

Cuarta. Saca al ruedo Gabriel un pollo 
jabado en blanco, de 3,5 con 10  m ilímetros y  
Blanco uno de 3 y  5 con 10 milímetros, jaba­
do en colorado; pelean l# í reales, que ganó 
Gabriel. “

Quinta P in illa  saca una jaca colorada 
de 3,10 y  Rafeel una jiro  de 3 y  111(8. Pelean 
509 reafes, que ganó Rafael por apuntillar á 
la  de P iu illa . Esta pelea fuá buena.

Serta. Antonio saca un pollo tuerto da
3.9 li2  con IS milímetros, su pluma colorada, 
y  Mariano Aboyo uno sano de 3,7 lj2 con  18 
milímetros; pelean 100 reales, que ganó An ­
tonio por cantar unas coplitne de chamberí el 
de Mariano.

Séptima. Saca Cristóbal un pollo jiro  de
3.10 1|2 con 20 milímelro.s y  Rafael uno jaba­
do de 8.11 li2 con  19 milímetros; pelean 400 
reales que ganó Rafeel, esta pelea buena

Octava. Cristóbal un pollo jabado en blan­
co d# 3,3 1;2 con 1.5 milímetros y  Gabriel uno 
de 3,3 l i2  con 15 m ilímetros pelean; 2út> rea­
les que ganó Gabriel, siendo esta buena.

Novena. Saca Antonio un pollo jabado en 
blanco, tuerto, de 3,13 con 19 milímetros y  Ra­
feel uno jabado en blanco de 3,12 con 18 m i­
límetros; pelean 300 reales que ganó Antonio 
por cantar al de Rafael unas co^as cordobe­
sas.

Décima. Presenta P in illa  un pollocnlorado 
de 8,8 ion  16 railímetroe, y  Rafeel nao 3.8 i i2  
con 16 m ilímetros su pluma ceniza; pelean 300 
reales que ganó Rafeel, siendo esta pe le i re­
gular.

I \  U V  de Juan Pérez 
B - i. - . '. ia  t- i.a« ja« r L llh t l ZÚñigB.— Itistra 
literaria de poesías cómicas, ilustradas por 
Mecachis y  conun prólogo d e l) , V ita lA za .

Precio: DOS pesetas, y  1,25 para los seño­
res sQSoriptores, corresponsales, libreros y  
vendedores.

I  ( ] í  H IJOS DEL CAPITÁN  GR.AJO, por 
li tr .»  D. José Lozano. Precio una peseta y 
cincuenta céntimos para loe señores suscrip- 
tores, corresponsales, libraros y  veoíledores.

5 © © i e s ® ® ® (
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